Cuello a Fondo

Guión definitivo basado en el cómic

 homónimo de Tim Lucas y Mike Hoffman

1. - (Prólogo) Ext. Calle frente al Eros. Mediodía.

Un cine para adultos en un barrio obrero de una gran ciudad a principios de los ochenta. Dos edificios adyacentes al cine, un solar vendido a una constructora y un mugriento bar, muestran la decadencia pronto evidente. Bajo la marquesina, en la que se lee “Eros- Teatro adulto”, un grupo de MANDAMASES negocian un trato junto a la parada del autobús. El PUBLICISTA camina cabizbajo y observa curioso el teatro Eros.

PUBLICISTA (off):

Vi por primera vez “Cuello a Fondo” en el antiguo teatro Eros, unas semanas antes de que lo echaran abajo. Aunque ya no existe, recordarlo es estar allí.

El PUBLICISTA es un hombre atlético y elegante, más cerca de los cuarenta que de los treinta. Peina el pelo rubio con raya a un lado y lleva gafas de sol de aviador. Viste un traje oscuro, camisa blanca, corbata roja y zapatos caros. En sus manos sujeta una bolsa de papel con el almuerzo.

El PUBLICISTA mira la hora de su caro reloj de muñeca, espera a que pasen dos coches y cruza la calle hacia la taquilla del Eros.

2. - Int. Taquilla del Eros. Mediodía.

En la taquilla espera una mujer rubia de ojos azules algo demacrada, que parece haber vivido mejores días. La TAQUILLERA fuma un cigarro con desinterés, asqueada por su trabajo. Llega el PUBLICISTA.

TAQUILLERA:

La sesión doble ya ha empezado.

PUBLICISTA:

Llevo comida... ¿puedo meterla dentro?

TAQUILLERA:

No manche los asientos.

El PUBLICISTA echa un billete en la concavidad. La TAQUILLERA rompe una entrada y se la da. El PUBLICISTA entra en el Eros.

3. - Int. Pasillo del Eros. Mediodía.

El PUBLICISTA recorre unos metros de pasillo, un pasillo de colores sucios, macetas con palmeras de plástico y baldosas blancas y negras. Saca del bolsillo un paquete de Lucky Strike y una caja de cerillas. Se enciende un pitillo. Mira boquiabierto un cartel en la pared, junto al cenicero. Sorprendido, se quita las gafas de sol y exhala una calada.

PUBLICISTA(off):

Mi debilidad por la publicidad fue siempre más 

fuerte que cualquier otra de mis pasiones... 

Ésa y no otra era la historia de mi vida...

El cartel anuncia una película titulada “Cuello a Fondo”, y muestra a una MUCHACHA desnuda de cintura para arriba, que duerme sobre una colcha de rojo terciopelo. Bajo una espléndida melena morena y rizada, su cuello descansa como si mirara a su propio antebrazo doblado ante su cara. La fuente de luz proviene de unos metros más allá del cuello. Un fragmento de cinta de celuloide recorre su cuerpo desde el ombligo hasta la nuez, donde se difumina y acaba. 

Absorto y desconcertado, el PUBLICISTA apura su cigarro y lo apaga en el cenicero

PUBLICISTA (off):

Allí, de manera imprevisible, 

el futuro me estaba esperando...

4. - Int. Sala del Eros. Mediodía.

El PUBLICISTA abre las cortinas de terciopelo, deslumbrado por la luz de la pantalla. La sala es un antiguo teatro remoderado para proyectar cine, un teatro que vivió mejores tiempos. Se acumulan gruesas cortinas de un terciopelo ya oscurecido, candelabros con velas polvorientas y molduras agrietadas en el techo. En la pantalla una FURCIA se desnuda con falso pudor. El PUBLICISTA se encamina hasta la penúltima fila. Está sólo en la sala.

El PUBLICISTA toma asiento en una butaca centrada en la penúltima fila. Distraído, abre el paquete de comida. Observa hastiado la primera película mientras hinca el diente a una hamburguesa.

PUBLICISTA (off):

La película era una mierda con todas las letras. Lo mismo de siempre. Zarpas viriles amasando carne femenina, torturándola una y otra vez. Hasta a su director le daba asco, se notaba. Era una birria.

Ausente, el PUBLICISTA mastica la hamburguesa pendiente de que acabe la primera película. Termina de comer, se limpia las comisuras de la boca con un pañuelo, aplasta la bolsa de papel y la deja en el asiento contiguo. En la pantalla varias FURCIAS bailan la danza del vientre. Aburrido, el PUBLICISTA mira su reloj a la luz de la pantalla y constata que todavía son las dos y media.

PUBLICISTA (off):

Podía quedarme un rato... tampoco

 es que la agencia fuese mía.

“Cuello a Fondo” comienza sin previo aviso, apenas tras unos segundos de oscuridad. Asombrado, el PUBLICISTA se levanta de su butaca.

La pantalla muestra una alcoba decorada con faroles orientales. Allí una MUCHACHA de 25 años está sentada frente al respaldo de una silla y de espaldas a cámara. Usa un cepillo en su larga melena negra. Viste un camisón de seda transparente que realza sus encantos. Sus brazos son finos y están desnudos. La cámara reduce plano.

PUBLICISTA (off):

La película comenzó de súbito. Había suprimido

 los créditos... como si fuesen algo irrelevante... 

Ni se podía decir que hubiese una historia...

La MUCHACHA se acaricia sus cabellos recién peinados. Mientras con la zurda se va haciendo un moño, con la diestra coge un broche y gira su perfil izquierdo a cámara. Sus rasgos son hermosos, el brazo esbelto, un seno coqueto y el muslo prieto. El camisón deja ver una espalda morena y delgada. La cámara reduce plano hasta que encuadra la parte superior de la silla y a la MUCHACHA colocándose el broche.

El plano acaba cuando nos muestra el rostro de la MUCHACHA centrado en su cuello. Tiene ojos color miel, nariz respingona, una piel exquisitamente blanca y una sugerente sonrisa en sus carnosos labios color cereza. Sin maquillaje alguno, se muestra serena y expectante, mirando a cámara, sonriendo arrebatadora cuando la mano de su AMANTE le acaricia el rostro y el terso cuello.

PUBLICISTA (off):

La verdad es que a mí siempre me gustaron las tetas... pero esta película era diferente. Primero me puso de buen humor, después me intrigó y al fin descubrí la preferencia del director... Era, claro, el cuello de las mujeres...

Inclinado en su asiento, el boquiabierto PUBLICISTA ya está atrapado por la película, sin poder pestañear. Tras él, reflejando su incipiente obsesión, aparecen cinco largos fragmentos de celuloide positivado con otras tantas MUCHACHAS. Según se suceden los fotogramas tras el PUBLICISTA, sus encuadres se reducen hasta centrar el cuello.

PUBLICISTA (off): 

Durante un buen rato las tomas se concentraban de tal manera en sus cuellos que los convertían en fetiches... 

Cada una muestra una actitud diferente. Una está SEDUCTORA, sonriendo a cámara ante la silueta de un rascacielos iluminado de noche: rostro ovalado, pendientes en forma de aro, pómulos maquillados y un caro vestido de noche... Otra mira a cámara ADORMILADA: pelo corto y rubio a lo garçon, ojos entornados, labios gruesos, cuello firme... Otra está ABURRIDA sobre una cama en diagonal: desnuda de pechos para arriba, fumando entre nubes de humo, de coleta rubia y ojos verdes tras unas gafas.

PUBLICISTA (off):

Cuando al fin las cámaras abrían campo para mostrarnos a las mujeres hablando, de cuerpo entero...

Otra parece DESAFIANTE, mirando hacia abajo, de perfil, con aires de superioridad: melena larga, rubia y rizada, con rasgos de devorahombres. La última muestra un gesto SONRIENTE mirando a un punto cercano al objetivo: pómulos envidiables, ojos negros y cabello corto, pendientes étnicos y cuello firme...

PUBLICISTA (off):

...uno se encontraba imaginando sus propios 

primeros planos de cada cuello... Yo no podía quitarles el ojo de encima. Yo ya no era capaz.

El PUBLICISTA está ya hechizado por una película tan extraña. Se siente agobiado. Se afloja el nudo de la corbata mientras respira agitado. Finalmente, termina por recostarse en su asiento y respirar profundamente. Echa otra ojeada al reloj y se revuelve inquieto en la butaca.

En la pantalla aparecen MUJERES entradas en la treintena, en planos medios que acaban por centrarse en sus cuellos. Una mira ÁVIDA hacia un punto frente a ella: tumbada sobre espigas, con los ojos entornados, de grandes pestañas, larga melena castaña, la boca abierta en desafío y desnuda de pechos para arriba...

PUBLICISTA (off):

Nunca me había fijado en los cuellos de las mujeres,  pero la película te los descubría... Algunos son de suave piel, y su atractivo radica en su anonimato...

Otra nos mira PÍCARA ante una puerta con cortinillas: rasgos orientales, cabeza ladeada, melena negra y una blusa atigrada de pronunciado escote.

PUBLICISTA (off):

Otras lo tienen delgado, algo ajado y mustio antes de tiempo. Su atractivo radica en cómo responden a una caricia furtiva, como un cuerpo bajo sábanas de satén.

Otra mujer en su dormitorio, con una actitud POSESIVA: melena negra y desordenada, cuello fuerte, rostro hacia arriba y actitud placentera, como si fuera ella quien hace el amor, a media luz, encima de su amante.

PUBLICISTA (off):

No se porqué pero sentía una gran atracción hacia 

los cuellos fuertes de las mujeres de mi edad...

Otra mujer de rasgos de ARISTÓCRATA: tumbada sobre una colcha con los ojos cerrados, el rostro a contraluz, una cadena de plata alrededor de su cuello delicado, diminutos pendientes redondeados y la boca entreabierta en una mueca de dolor.

PUBLICISTA (off):

Cuellos de mujeres que fumaban... cuellos 

aún firmes, aunque con una trama de pequeñas arrugas causadas por la sequedad de la piel...

Una última mujer MISTERIOSA, de perfil ante un pórtico árabe, durante el anochecer de un verano: la luz rojiza da calidez a su piel, los gestos melancólicos, la melena rizada y pelirroja, un cuerpo atlético bajo un camisón transparente, acariciándose con los brazos cruzados.

PUBLICISTA (off):

Después de haber visto... de haberme sido 

mostrados unos cuantos, llegó mi favorita...

5. - Ext. Calle. Tarde.

En una calle prácticamente desierta junto a un quiosco de prensa hay una papelera metálica. El PUBLICISTA arroja la bolsa con los restos de su almuerzo a la papelera. Parece molesto. Se anuda la corbata, se mesa los cabellos, se pone las gafas de aviador y enciende un pitillo. Comienza a caminar. Rebasa el quiosco y se pierde calle abajo.

PUBLICISTA (off):

En la oscuridad perdí la noción del tiempo. El 

trabajo me reclamaba, y no pude ver el final de 

la película. La tensión creciente de sus imágenes 

se quedó conmigo, sin un final que la liberara.

6. - Int. Oficina de publicidad. Tarde.

La toma comienza en el cuello de la COMPAÑERA de trabajo. El campo se abre desde allí. Su piel es blanca como la nieve. Habla por teléfono de perfil, manoseando el cable. Sentada sobre su mesa con las piernas cruzadas, se apoya en el brazo izquierdo y ladea su cabeza de un modo coqueto. Es una guapa treintañera bien proporcionada, de melena morena hasta el cuello y pendientes ovalados. Lleva un vestido estampado con escote de pico, sin mangas, que le llega hasta medio muslo.

PUBLICISTA (off):

Quedó a mi imaginación el posible desenlace... 

Una película con un fetiche semejante, ¿cómo 

podría acabar?... Con un beso, pero seguro 

que un beso no sería suficiente...

La COMPAÑERA de trabajo, tras la cual cuelgan diseños publicitarios en la pared, está siendo observada por el PUBLICISTA, que dibuja a una muchacha muy parecida en un folio sobre una mesa de delineante. Está en mangas de camisa, sin la corbata, y mira boquiabierto y casi sin pestañear a su COMPAÑERA. Mientras el PUBLICISTA se pierde en sus ensoñaciones su COMPAÑERA se acerca y observa el dibujo.

COMPAÑERA:

¿Esa soy yo?

PUBLICISTA:

¿Huh? ¿Perdón?

COMPAÑERA: (le gusta el dibujo)

Ésa... ¿Soy yo?

PUBLICISTA:

¿Cómo?

COMPAÑERA:

Ésa.

PUBLICISTA:

Ah... es posible.

COMPAÑERA:

Es muy halagador, pero ya sabes lo que pasaría si

 el jefe te pillara pasando la tarde de esa manera.

PUBLICISTA:

Bien... realmente no eres tú.

COMPAÑERA:

Bueno, oye, podríamos quedar 

alguna vez, ¿no te parece?

El PUBLICISTA deja de dibujar, coge el folio y se lo regala a su COMPAÑERA, que vuelve a su mesa y contempla el dibujo de perfil. El PUBLICISTA escruta de nuevo su cuello, perdido en ensoñaciones, mientras ella suspira...

COMPAÑERA:

En estos tiempos, los hombres 

casados sois una pieza difícil...

PUBLICISTA (off):

Tenía la piel translúcida, un cuello tan carnoso

 como para no ser jamás confundido con una ilustración de un libro de anatomía. Ese cuello 

era un diseño perfecto.

7. - Int. Alcoba. Noche.

En el dormitorio del matrimonio, la ESPOSA se desmaquilla frente al tocador. Observa la belleza perdida de quien pronto cumplirá cuarenta. La madurez difumina los rasgos de quien fue una bella joven. Un camisón vulgar deja al descubierto sus hombros y, para variar, el cuello. El escote es a la vez generoso y recatado. Las manos del PUBLICISTA aparecen de la nada y acarician el cuello de su ESPOSA.

PUBLICISTA (off):

Aquella noche sorprendí a mi mujer con el 

mejor masaje de cuello de su vida... Estaba dispuesto a aprenderme su cuello de memoria...

Las manos del PUBLICISTA acarician el cuello de su ESPOSA, que baja la cabeza.

ESPOSA: (sonriendo)

Ahh... eso sí... qué rico... un poco más.

La ESPOSA se recuesta en el lecho y el PUBLICISTA se prepara para un rato de disfrute. Se quita la camisa, acaricia el hombro de su ESPOSA y besa con suavidad su cuello. Ambos cierran los ojos y siguen con el ritual durante unos instantes.

PUBLICISTA (off):

Después, durante el acto, ella estuvo cariñosa y sugerente, pero yo me sentí estúpido e incómodo... como una virgen ignorante, incapaz de expresar 

sus deseos más allá de un simple beso...

Tiempo después, en el lecho, el PUBLICISTA descansa son un brazo tras la nuca, fumando un cigarrillo, despeinado y perdido una vez más en sus ensoñaciones. Ya sin el camisón, su ESPOSA le acaricia la mejilla, y el PUBLICISTA la mira.

PUBLICISTA:

¿Qué pretendes?

ESPOSA:

Desenmascararte.

PUBLICISTA:

¿Desenmascararme?

ESPOSA:

He estado durmiendo durante ocho años 

Con  un hombre que jamás había perdido

 interés por mis pechos... Impostor.

8. -Int. Baño. Noche.

Dentro de la bañera rebosante de agua caliente, el PUBLICISTA descansa con una toallita húmeda sobre la cara y los antebrazos sobre la repisa. Flota en el agua una pastilla de jabón. Del agua brota vapor, la bañera rebosa y el agua humedece las baldosas cercanas. En la esquina de la bañera hay una maquinilla de afeitar desechable, un frasco con sales de baño y un pequeño bote de gel. El PUBLICISTA se relaja. Se sumerge poco a poco en el agua.

PUBLICISTA (off):

No suelo bañarme tras hacer el amor, pero esta

 vez sentí un deseo imperativo de sumergirme... 

puede que para purificarme. Sentía que otro telón 

estaba a punto de abrirse... Traté de dejar que mis pensamientos divagasen, pero siempre se imponía

 una sensación... contra mi cuerpo, la fuerza 

gélida y viscosa de una multitud invisible.

El PUBLICISTA sumerge todo su cuerpo. La toallita flota un instante hasta hundirse.

PUBLICISTA (off):

El agua comenzó a emitir escenas inevitables, viciosas. El agua estaba a 37 grados, cálida como 

la sangre. Mi cuerpo escapaba a sus límites poco

 a poco... desvaneciéndose, rendido a la obsesión.

9. - Int. Taquilla del Eros. Tarde.

Con un cigarrillo entre los dedos, la mano derecha del PUBLICISTA deja un billete en la concavidad de la taquilla. Las manos de la TAQUILLERA cortan una entrada de la espiral y se la entregan. El PUBLICISTA coge la entrada y retira la mano. También la TAQUILLERA retira la mano con el dinero.

PUBLICISTA (off):

Recuerdo que “Cuello a Fondo” sólo duró un par de días más en el Eros. Enfermo, fui allí. En la taquilla me pusieron cara rara. Eran ya dos entradas en un 

día. Una durante la comida y ésta durante el trabajo.

10. - Int. Sala del Eros. Tarde.

La sala está casi vacía. El PUBLICISTA se dirige a tomar asiento en la butaca de la otra vez. Las luces se apagan con el eco de sus pisadas y mientras el PUBLICISTA llega a la butaca la pantalla se ilumina.

PUBLICISTA (off):

Verla por segunda vez fue revelador. 

Tras la sorpresa inicial pude fijarme en 

los personajes secundarios de la película...

El PUBLICISTA se sienta colocando los codos sobre los respaldos adyacentes. En la pantalla un encadenado une a tres VEINTEAÑERAS. El plano se cierra sobre la pantalla hasta que el PUBLICISTA salga de cuadro. La primera, DESESPERADA, viste una bata de noche y bebe con ansia un vaso de güisqui. Su cuello se estremece al tragar los sorbos, murmurando de placer.

PUBLICISTA (off):

Todas las mujeres de la película eran 

jóvenes, demasiado jóvenes como para 

haber tenido mucha experiencia...

La segunda, ANHELANTE, está sentada y apoyada con un brazo sobre la cama, vestida con un camisón que no deja nada a la imaginación. Suspira como mirando tras una ventana imaginaria, sonríe melancólica y se acaricia el pecho. Adorna su cuello una cadena de plata rematada en un crucifijo.

PUBLICISTA (off):

Ninguna de ellas se desnudaba... de hecho no 

había ningún desnudo en la película, así que, 

¿cómo es que la pasaban en una sala porno?

La tercera muchacha, maquillada de manera GÓTICA, lee absorta un libro. Es pelirroja, de piel muy pálida, de melena rizada y lleva un vestido de noche sin mangas. Su rostro es bello, sus carnosos labios pintados de un color rojo sangre y los ojos maquillados de negro, en forma de ojo de Horus egipcio. Lee con una voz cálida y decadente.

GÓTICA:

Si puedes escindirte de tu propia naturaleza 

de esa forma, el tañido de la muerte sonará 

como una punzada entre amantes.

Rodeado por la oscuridad de la sala, el PUBLICISTA mira fijamente la pantalla, acercando su rostro. Incrédulo, boquiabierto y con una mano en la mejilla, no puede dejar de mirar.

PUBLICISTA (off):

La tensión erótica era insoportable. ¿Cómo 

podría ser resuelta? Entonces llegó el final

 que no pude ver antes.

En la pantalla, la GÓTICA está sentada en una silla de su dormitorio, ante una estantería con libros y estatuillas egipcias. Las manos de su AMANTE acarician su cuello y la GÓTICA no tarda en mirar atrás.

GÓTICA:

¿Señalo la página?

AMANTE:

Nosotros haremos una marca especial...

El AMANTE, de torso desnudo y brazos velludos, acaricia el hombro de la GÓTICA con la zurda, mientras que con la diestra bajo el mentón, estira su cuello. El plano se cierra despacio sobre su cuello, mientras la mano del AMANTE lo acaricia durante unos instantes. Luego el AMANTE dirige al lecho a la GÓTICA, todavía libro en mano.

PUBLICISTA (off):

No había sexo en la escena, pero en la vida me sentí tan excitado y transportado, tan vivo... Él la sostuvo durante lo que pareció una eternidad. Pude memorizar el menor detalle de su cuello... La transparencia de su perfil, la delicada trama de arruguitas que surcaban su garganta... De pronto, la venda que cubría mis ojos cayó...

Una lámpara de pantalla roja ilumina el lecho. La GÓTICA yace sonriendo, con los ojos cerrados, acariciando al AMANTE mientras aún agarra el libro. El AMANTE besa su cuello con pasión hasta que la GÓTICA gime de placer cuando muerde su carótida.

PUBLICISTA (off):

Hace unos años conseguí los rollos originales de “Cuello a Fondo”, y todavía sigo sin saber qué genio la dirigió... Cada vez que la vuelvo a ver me siento convulso al comprobar el coraje que supone hundir los dientes en el cuello de otra persona... Liberar la sangre de la persona amada... la muchacha que recibe y da al unísono... Aquello era sexo en estado puro.

El AMANTE incorpora a la GÓTICA. Unos hilillos de sangre impregnan el libro abierto, su pecho y, desde luego, su cuello. La GÓTICA está en éxtasis y, con los ojos cerrados rebosa de placer. El AMANTE todavía sujeta su mentón, estirando los dos orificios rojizos por la sangre de la mordedura.

PUBLICISTA (off):

Nadie podía dudar de lo genuino de la escena. La chica no había muerto, la chica había disfrutado... Ella había conservado su virginidad y su amante podía estar tranquilo por la pureza de su sangre.

El AMANTE se incorpora y rebusca en una cajita del tocador. Tras una ventana de la alcoba amanece. El AMANTE se acerca de espaldas a la GÓTICA. Coloca alrededor de su cuello una cinta y la sangre deja de brotar. Agradecida, la GÓTICA se dirige hacia el espejo sujetando los extremos de la cinta. Se mira y sonríe de oreja a oreja, mirando a los ojos al AMANTE reflejado en el espejo. En la pantalla, la imagen reflejada de la GÓTICA y su AMANTE funde a negro. El PUBLICISTA abandona la sala.

PUBLICISTA (off):

Era porno auténtico...

11. - (Epílogo) Int. Alcoba. Noche.

Tumbada en la cama, la ESPOSA enciende una lámpara de pantalla blanca al escuchar cerrarse la puerta principal. Viste el mismo camisón vulgar de la ora noche. En su rostro se mezclan la decepción de una vida rutinaria y la incertidumbre fruto de lo que ocurrió la noche anterior. Se incorpora en la cama y se acaricia el cuello. El PUBLICISTA entra en la alcoba. Lleva las gafas de aviador en la mano y las deja sobre la mesilla, junto a la lámpara. Se sienta en la cama, junto a su ESPOSA. Comienza a darle un masaje en el cuello, mirándolo fijamente, sin perder detalle. La ESPOSA esboza una sonrisa.

ESPOSA:

¿Qué es lo que has hecho hoy, diablillo?

PUBLICISTA (off):

La vida sigue... ignorando ese

 tipo de hitos tan necesarios.
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